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La orden dada por el Presidente Chávez al Ministro de Finanzas, Giordani, y al 

Presidente del BCV, Merentes, de trasladar las Reservas Internacionales Operativas 

(6.285 millones de dólares) a China, Rusia y Brasil, y el Oro Monetario colocado en el 

exterior a las bóvedas del BCV (11.058 millones de dólares), pone en evidencia, una 

vez más, la insensatez del gobierno en el manejo de la economía y de las instituciones 

(BCV) subordinando éstas a los intereses políticos de la élite en el poder. 

 

Esta decisión mantenida en secreto por el gobierno fue conocida por el país gracias al 

diputado de la alternativa democrática, Julio Montoya, quien el pasado martes 16 de 

agosto de 2011, denunció públicamente un punto de cuenta dirigido por los 

mencionados funcionarios al Presidente Chávez en el cual le informan detalles de la 

operación en marcha. La falta de transparencia llegó al extremo que los técnicos del 

BCV capacitados profesionalmente para evaluar la conveniencia de dicha decisión en 

términos de su justificación, costos y beneficios para la nación y viabilidad de la 

misma, no fueron consultados por las autoridades del instituto. Una muestra de ello es 

que el punto de cuenta no es un documento con una sólida argumentación económica- 

financiera, sino política, como se demuestra en el argumento de que las reservas 

internacionales operativas podrían ser” congeladas” por la Reserva Federal de los 

Estados Unidos dada la supervisión que esta institución hace de todas las operaciones 

en dólares realizadas pudiendo tener ingerencia en el destino y propósito de las  

mismas. 

 

Queda claro entonces, que lo que preocupa al gobierno no es la crisis económica que 

vive Estados Unidos y Europa y el impacto que ésta tiene o pueda tener sobre el dólar 

como la principal moneda de reserva en el mundo. No, lo que realmente les preocupa 

según sus propios argumentos es que las reservas sean congeladas en países que no son 

aliados políticamente y, por tanto, confiables, lo que si está supuestamente garantizado 

con China, Rusia y Brasil. ¿Qué información maneja el gobierno que desconoce el país 

acerca de los riesgos inminentes que podrían provocar un congelamiento de las 

reservas internacionales de Venezuela en los países que tradicionalmente han sido 

receptores de las reservas?; ¿Obedece la decisión a exigencias del gobierno de China, 

Rusia y Brasil para tener mayores garantías de que el gobierno y el país honren 

cabalmente los compromisos derivados de la creciente deuda contraída con dichos 

gobiernos?; ¿Prevé el gobierno nuevas sanciones por sus relaciones con el régimen 

forajido de Irán?; ¿Cuáles son los beneficios que tiene para la economía y el bienestar 

de los venezolanos trasladar las reservas operativas a otros países que carecen de 

moneda de reserva, y el oro monetario al BCV? 

 

Ninguna de estas interrogantes tendrá respuesta clara y creíble por parte del gobierno 

revolucionario. Como siempre inventarán algún “cuento” relacionado con la defensa 

de la soberanía, con proteger los intereses del pueblo y la nación ante el inminente 

derrumbe, según ellos, del capitalismo mundial, etc. etc. Si estos argumentos fuesen 

ciertos cómo pueden explicar que China, Rusia y Brasil mantienen la mayor parte de 



sus reservas internacionales en dólares estadounidense. ¿Significa eso que entregaron 

su soberanía a los EE.UU?. De nuevo la mentira como política de Estado para 

justificar un proyecto político que cada día hace a la economía venezolana más 

vulnerable, menos confiable y más hundida en el atraso atentando contra el progreso y 

el bienestar colectivo. 

 

El traslado de las reservas internacionales tendrá costos económicos y sociales para 

Venezuela. Aumentará el riesgo-país, quita liquidez a la venta del oro monetario al 

retirarlo de un mercado internacional como el de Inglaterra, por ejemplo, lo cual 

afectaría la capacidad de respuesta de la economía ante una caída de los ingresos 

externos, y resta seguridad al colocar las reservas  en países cuyas monedas no 

cumplen los requisitos para ser monedas de reserva. Esta decisión beneficia 

transitoriamente al gobierno y perjudica a la nación. 

 

 

  

 


